
Mientras reaparece en la pantalla grande en 

Blood Ties, Clive Owen nos habla de su pasión  

por la alta relojería, su relación con la firma 

Jaeger-LeCoultre, y las lecciones que la vida  

le ha enseñado hasta ahora. 
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ESQUIRE: Han pasado cinco años desde que 

apareciste en una de nuestras portadas. ¿Qué 

lecciones de vida has aprendido desde entonces?

CLIVE OWEN: Creo que lo más importante 

es estar cerca de tus hijos tanto como 

puedas porque crecen muy rápido.

ESQ: Te hemos visto como rey y salvador de la 

Tierra. Cualquiera diría que estás a un paso de 

convertirte en superhéroe. ¿Te gustaría trabajar en 

este tipo de películas?

CO: Amo toda película que esté bien hecha 

y cuente con buenas actuaciones, pero 

tiendo a gravitar hacia la interpretación 

de personajes imperfectos, no hacia los 

heroicos. Usualmente son más interesantes. 

ESQ: ¿Qué es lo que más te atrae de un guión?

CO: El diálogo es muy importante para mí. 

Un guión bien escrito es la herramienta con 

la que un actor puede trabajar. No tiene 

caso protagonizar una buena historia con 

personajes que no hablan bien. Un mal 

diálogo te hace lucir como un mal actor. 

ESQ: No hay mujer del mundo que no se 

enamoraría de ti. ¿Cómo has logrado mantener un 

matrimonio de 20 años con tu esposa?

CO: Soy muy afortunado y tuve la 

bendición de casarme con una mujer muy 

especial que además es una gran mamá. 

ESQ: ¿Cuáles son los retos de proteger tu vida 

privada a pesar de ser una figura famosa?

CO: Trato de mantener la cabeza abajo, 

alejarme de los reflectores y no ir a sitios 

que están de moda. 

ESQ: Has dicho que jamás dejarías Londres. ¿Qué 

es lo que más amas de esta ciudad?

CO: Es mi hogar. Londres es una ciudad 

increíble llena de restaurantes e increíbles 

lugares para comprar. Dos de mis 

restaurantes favoritos son Cigala y Murano. 

ESQ: Próximamente te veremos en tres películas: 

Blood Ties, Words and Pictures y The Last Knights. 

¿Qué podrías decirnos acerca de estos filmes?

CO: Son tres cintas muy diferentes. La 

primera, Blood Ties, se sitúa en Nueva 

York en los años setenta. En esta película 

interpreto a un criminal que acaba de ser 

liberado de prisión y tiene una relación 

complicada con su hermano, que es policía. 

En Words and Pictures personifico a un 

profesor inglés que está apasionado por 

las palabras y aparece la brillante Juliette 

Binoche. Por último, en The Last Knights 

interpreto a un guerrero que debe vengar 

la muerte de su amo.

ESQ: ¿Cómo fue trabajar con el director Guillaume 

Canet y hermosas actrices como Mila Kunis y 

Marion Cotillard en Blood Ties?

CO: ¡Guillaume fue increíble! Me volví su 

fan cuando vi Tell No One, el thriller que 

estrenó en 2006, y Little White Lies, el 

drama de 2010. Y, en cuanto a las actrices, 

tuve la suerte de que no sólo son talentosas, 

sino que es increíble trabajar con ellas. 

ESQ: Tu carrera empezó en televisión. ¿Te 

interesaría volver al medio?

CO: Estoy grabando una serie de 10 

capítulos en Nueva York. El director es 

Steven Soderbergh, se llama The Knick 

y saldrá al aire en 2014. Está situada 

alrededor del Hospital Knickerbocker, en el 

downtown neoyorquino en 1900.

ESQ: Ernest Hemingway es uno de los grandes 

personajes que has interpretado. ¿Cuáles son los 

retos de trabajar en un papel así?

CO: Tuve la gran fortuna de inspirarme en 

un guión muy bien escrito y estructurado. 

Leí todo lo que Hemingway publicó e 

investigué tanto como pude. Después sólo 

trabajé con el equipo de filmación. 

ESQ: Has actuado durante más de dos décadas. 

¿Qué es lo que más atesoras de tu carrera?

CO: Me siento extremadamente afortunado 

de haber tenido las oportunidades que se 

me presentaron. Eso es lo que atesoro, que 

aún me siento inspirado y emocionado por 

la extraordinaria gente con la que trabajo. 

ESQ: Ya llevas tiempo trabajando con Jaeger-

LeCoultre. ¿Qué te atrajo de la marca como para 

aceptar colaborar con ella? 

CO: Era y soy un gran fan de la colección 

Amvox. Eventualmente Jaeger-LeCoultre 

se acercó a mí ofreciendo la posibilidad 

de que me hiciera amigo de la marca. La 

aproximación fue muy orgánica. 

ESQ: ¿Tu percepción con respecto a la 

manufactura de relojes ha cambiado desde que te 

involucraste con Jaeger-LeCoultre?

CO: Cuando visité la fábrica pude entender 

lo que implica el proceso de ensamblar una 

pieza de alta relojería. Estoy impresionado 

con la habilidad, paciencia y cuidado que 

se pone a cada pieza que hacen. 

ESQ: ¿Qué es lo que más te gusta y lo que más 

valoras de la alta relojería?

CO: Usar un reloj es como caminar con una 

pieza de arte en tu muñeca. 

ESQ: ¿Tienes algún Jaeger-LeCoultre favorito?

CO: Sí, por el momento es el Jaeger-

LeCoultre Gyrotourbillon. Es una increíble 

pieza de ingeniería, de manufactura 

exquisita y que luce hermosa.  

ritánico. Reservado. Sabe vestir un buen traje y apreciar una pieza de 
alta relojería. Es imposible que el nombre de Clive Owen no se traduz-
ca en elegancia. Sólo él pudo haber combatido a los sajones del siglo 
xvi (King Arthur, 2004), salvar al mundo de quedarse sin población 
(Children of Men, 2006) y retratar el desenfreno de Ernest Hemingway 
(Hemingway & Gellhorn, 2012). A más de 20 años de haberle visto por 

primera vez en televisión, sigue fascinando bajo los reflectores que captan su mirada 
aceitunada y potente —como pocas— cuando aparece en escena. 

Aunque su sonrisa suele ser discreta y en un sinnúmero de fotografías posa con se-
riedad, Clive Owen disfruta la vida al máximo. Puede asistir a un partido del Liverpool, 
pasear por las calles de Londres o comprar uno de los objetos que más aprecia: un reloj. 
A petición de Jaeger-LeCoultre, el actor ha formado una alianza que conjuga la sofisti-
cación de esa casa suiza con su pasión por los guardatiempos y la estética. Con motivo de 
la celebración del 180 aniversario de la firma, Clive Owen nos habló de las tres películas 
que tiene en puerta y de aquello que más aprecia de la vida a sus 49 años. 

El reloj que Clive Owen luce en esta sesión es 
el Master Grande Tradition Tourbillon Cylin-
drique à Quantième Perpétuel Jubilee, una 
maravilla tecnológica y estética con el que la 
marca suiza celebra sus 180 años de historia.
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